Oracion en que se prueba, convence y persuade, que es menor mal sufrir ratones, que tener gatos en nuestras casas / compuesta por D. Damian Marom y Rama by Madramany y Calatayud, Mariano, 1750-1832


O R A C I O N
EN QUE SE P R U E B A , CONVENCE Y PE R S U A D E ,
Q U E  E S  M E N O R  M A L  SU FR IR  R A T O N E S , 
Q U E  T K N E R  G A TO S E N  N U E ST R A S CASAS.
COM PUESTA
P O R  n ,  D A M I A N  M A R 02\ ^ Y  R A M A .
V»
R EIM PR ESO  EN V A LE N C IA  C O N  L IC E N C IA  E L  A ÍÍO  l í í t f
P O R  D .  F R A N C I S C O  R R U S O Z A f  
IMPRESOR DE CAMÁRA DE S. M.
-  - '.V  - ‘ ‘r '>**■■*( ■•■> ,‘v, . •
■ '•ÜÁ'* • -•'■
-"^irTTi. ' ¿ p fW .? -é  ... ..
E n  i l  año 1 7 7 9  (treinta 
y seis cumplido^ siendo yo to­
davía joven , y  considerando los 
muchos gatos de sutiles uñas^  que 
hahia ya entonces en nuestra E s­
paña , ensaye' mi pluma (^ para 
volar despues mas alto^ en esta 
especie de escritos, en que el in­
genio y erudición han de hacer 
toda la costa y llenar los vacíos 
del argumento, dijicil siempre 
de desempeñar con aciertoy gra' 
eia, V'ed  ^dirá algún Zoylo^ que 
ocioso y desocupado estaba el au- 
tor y yole respondería, que es
menester no haber estado ocioso^  
sino muy aplicado d la lectura 
y  a l estudio para poder adornar 
con oportunay copiosa erudición 
lo que parece no admitirla, dar 
elevación d lo humilde^ digni­
dad d lo bajo, gracia y sal áti­
ca d lo insípido, pulidez d lo 
tosco ^ fuerza y energía d lo dé­
bil ^  verdad d la paradoxa, y  
lo demas que para entera satis­
facción verá el que leyere el si­
guiente
PROLOGO.
Bien sabes, amigo lector , si no e re s . 
del todo forastero en la república litera­
ria , que muchos varones doctos hicieron 
ostentación de su ingenio y  erudición es­
cribiendo de materias bajas y  ridiculas, en 
que la esterilidad del asunto hizo resplan­
decer mas su fecunda sutileza , y  la pe- 
queñez del objeto engrandeció su fama. 
H om ero, príncipe de los poetas griegos, 
empleó su feliz y  docta musa en escribir 
la BatrachomyomacMa; esto e s , la Rani- 
rati-guerra , ó Pelea de las ranas y  rato­
nes: Virgilio, príncipe de los poetas latinos, 
escribió del mosquito: Aristóbulo Apostolio 
compuso la Galeomyomachia, ó Guerra en~ 
tre ratones y  gatos : Diócles publicó alaban­
zas del n a b o ; Marcion del rábano: Ovi­
dio , y  D. Diego de M endoza honraron 
con sus versos á la pu lga: D. Josef de 
Villaviciosa consagró su nombre á la in­
mortalidad en su Poética irwentiva de la 
Mosquea : el doctísimo Dean de Alicante 
D. Manuel Martí compuso una bella elegia 
á su co fre , como también la elegantísima 
oracion pro crepitu ventnsy  ó en defensa 
del fla to  bajo , adornada con la mayor eru­
dición, y  según todo el arte de la Ora­
toria : el cèlebre D. Lope de Vega Carpio, 
bajo el nombre de Thomé de Burguillos, 
no tuvo por asunto indigno de su dulce ly- 
ra el cantar con elevados versos la Gato- 
machia , 6 Guerra de los gatos. Por lo que 
no debes maravillarte, Lector benévolo, si 
yo empleo mi tosca pluma en un asunto 
al parecer despreciable, y  á que me m o­
vió la casualidad que voy á referirte. En 
cierta tertulia, á que yo concurria, se decla­
mó contra los gatos por sus repetidos chas­
cos y  continuas rapiñas, y  como yo tam­
bién en viendo un gato me doy á perros, 
solté la proposicion; que seria menor mal 
sufrir ratones, que tener gatos en nuestras
casas: cuya paradoxa, habiendo parecido 
á los concurrentes tem eraria, la sostuve 
con particular em peño, y  ofrecí habia de 
convencerlos mas por extenso en una Ora­
ción dispuesta según reglas de Retóri­
ca. H e desempeñado mi palabra como he 
podido, y  determinado sacar á luz este 
parto de mi pobre ingenio, sin que (co ­
mo muchos nos dicen en sus prólogos) me 
lo haya rogado algún am igo, sino proprio 
tnotu ) que por esto lo malo no dejará de 
serlo, ni tendrá mas aceptación en el pu­
blico. Tal qual te pareciere esta Oración, 
ahí la tienes, L ecto r: buen provecho te ha­
ga , y  haz lo que gustares, ó ten ratones, 
6 sufre gatos. Vale.
‘ ' rf• • t
Quaeramus quid optimum s it , non quid usitatis-t 
simum.
Sèneca de V ita  beata ^  cap, 2.
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O R A C I O N ,
en que se prueba., convence y  persuade^ que 
es menor mal sufrir ratones, que tener 
gatos en nuestras casas.
L / a  inobediencia de nuestro primer padre 
al divino precepto llenó de tantas incomo­
didades nuestra triste v id a , y  la dejó aban­
donada á tantas miserias, que muchas ve­
ces aun las precauciones y  remedios para 
librarnos de unas y  otras nos acarrean nue­
vas penalidades, y  mayores inconvenientes. 
Para conseguir la dulce paz se estableció 
por el derecho de Gentes la guerra, fa­
tal origen de desolación de ciudades, de 
despoblación de reynos, ruina de los es­
tados mas poderosos, causa de los mas 
atroces delitos, y  autora en fin de las ma­
yores inhumanidades que dicta el furor y  
la desesperación. Para comunicarse los hom­
bres de distantes regiones, á quienes en 
Yano dividieron mares dilatados, ó para en­
riquecerse con la abundancia de otros paí­
ses , inventaron las naves , exponiendo su 
vida á un frágil le ñ o , y  padeciendo un nue­
vo linage de males. Los mismos medios 
vuelvo á d e c ir , de que usamos para con­
seguir el b ien , ó evitar el m al, son otras 
tantas incomodidades y  trabajos. D e esta 
especie es también el rem edio, de que nos 
valemos en nuestras casas para extinguir 
aquellos ladrones d e todo quanto la econo­
mía conserva, sucios y  hediondos anima- 
lejos , que todo lo ro e n , causándonos aun 
m ayor incomodidad por lo asqueroso, que 
p o r , su glotonería. Hablo de los ratones. 
Con tener en nuestras casas dos ó tres ga­
tos , nos parece á primera vista que esta­
mos de este modo al abrigo de toda inco­
m odidad: creemos que nuestras provisio- 
' nes están seguras, y  que nos libramos del 
horror y  de la hediondez que nos causan 
semejantes animalejos; pero si considera­
mos con madura reflexión los inconvenien­
te s, los nuevos cuidados y  penalidades, 
que nos acarrea necesariamente este rem e­
dio, quedaremos del todo convencidos, que 
es menor mal sufrir ratones, que tener ga­
tos. Esta es mi proposicion; y  el probar­
la el objeto de mi discurso. Vamos pues 
al asunto.
Apenas se halla rincón en las casas, 
armario, arca , ó bodega, que no pene­
tren los ratones, agujereándolo todo para 
satisfacer su golosina ; y  a sí, por mas que 
se empeñe la economía en guardar nues­
tras domésticas provisiones, á cada paso 
en la casa que hay ratones, nos hallamos 
chasqueados encontrando roido asquerosa­
mente lo mas guardado. ¿Pero acaso nos 
libramos de semejantes inconvenientes te­
niendo gatos? ; Grave preocupación! A n­
tes los aumentamos notablemente: pues si 
los ratones roen lo menos escondido, los 
gatos usurpan lo mas guardado, con la 
notable diferencia, que los ratones hacen
por lo  regular ligeros daños, y  aun por 
esto se llaman ladrones rateros los que hur­
tan cosas de poca entidad con destreza y  
artificio; de donde ra tear , según el D ic­
cionario de la Real Academia Española, 
significa hurtar con disimulo cosas peque­
ñas. Al contrario, los gatos no dejan por lo 
común á los dueños cosa alguna de las que 
determinan hurtar, y  estamos tan firme­
mente persuadidos de los muchos y  graves 
hurtos que los mismos com eten, que al 
ladrón llamamos gato , siendo sinónimos 
estos nombres. D . Francisco de Quevedo, 
Musa sexta , Romance setenta y  quatro: 
Busquemos sí hay otro mundoy 
porque en este que alcanzamos^ 
son gatos quantos le viven 
en sus oficios y  cargos:
E l  Sastre y  el Zapatero, 
y a  cosiendo, ó remendando, 
el uno es gato de cuero, 
y  el otro de seda, ó paño.
Así también Plauto in 'Rudente al robador 
de doncellas da el nombre Feliis virgina- 
r ia \  y  el licenciado Thomè de Burguillos 
en su Gatomachia llamó
al Holandés pirata  
gato de nuestra piata.
Contra un enemigo declarado, como es 
el ratón, siempre estamos alerta ; y  apenas 
se descubre por el mas escondido rincón 
de nuestras casas, quando le intimamos la 
guerra, tocamos alarma, por decirlo así, 
quien toma un palo, quien la escoba , quien 
la silla, ó lo que halla mas á mano pa­
ra hacerle víctima de nuestro enojo : mas 
al contrario, Dios nos defienda y  libre del 
que bajo la capa de amigo nos invade, ó 
usurpa lo nuestro. Muy bien lo expresó 
D . Alonso de Ercilla en su Araucana: 
Guardarse puede el sabio recatado 
D el público enemigo conocido^
D el perverso y insolente, del malvado)
Pero no del traidor nunca ofendido^
Que en hábito de amigo disfrazado,
E l  desnudo puñal lleva escondido’.
N o  hay contra el desleal seguro puerto^ 
N i  enemigo mayor que el encubierto.
D e esta clase de enemigos es el gato, que 
está en nuestras casas, como uno de nues­
tros mejores domésticos, y  en calidad de 
amigo para acabar con los ratones que nos 
incom odan; mas él mismo, socolor de amis­
tad , nos hace las mayores traiciones, y  
tiene guerra declarada contra todo lo co­
mestible. I Qué longaniza, qué m orcilla, qué 
salchicha se halla libre de las asechanzas 
gatunas, ya se esconda en el ángulo mas 
retirado de las casas, ya se cuelgue en lo 
mas alto de nuestras viviendas ? ¿ Qué co­
cinera se encontrará tan diligente y  cuida­
dosa, á quien los gatos no hayan usurpado 
muchas veces ó la carne que estaba la­
vando, ó los torreznos que cortaba, ó el 
pescado que limpió?
Los ratones huyen cobardes nuestro as-
p e cto , se esconden tímidos al menor rui­
do , buscan las tinieblas ; pero los gatos 
siempre entre nosotros están continuamen­
te alerta contra nuestros mas leves descui­
dos , y  se valen de ellos con la mayor des­
treza, como se refiere en el citado poema 
èpico del chasco que dio un gato á cierta 
fregona :
Que de un menudo que lavar pensaba, 
quando menos atento lo miraba^ 
asido del principio de una tripa^ 
que à Ja vista las manos anticipa^ 
le fu e  desenvolviendo hasta el tejado^ 
como cordel de un cabo y  otro atado.
D e este caso á la verdad se puede venir en 
algún conocimiento de la destreza gatuna: 
Accipe nunc Danaum insidias, crimine ah uno 
Disce omnes :
Pues basta muchas veces el volver nuestra 
vista á otra parte para valerse los gatos en 
sus rapiñas de las penetrantes uñas, que les 
dió naturaleza ; de donde nació aquella fra-
se ; Un ojo â la sartén , y  otro â la gata, 
para significar el cuidado que se debe te- 
ter en las cosas, y  en las personas que pue­
den hurtarlas.
Se añade que á los ratones no les con­
cedió naturaleza las armas ofensivas y  de­
fensivas, ni la singular astucia que dió á 
los gatos ; y por tanto son aquellos mucho 
menos temibles que estos. Es qüestion muy 
ventilada y reñida, si en la guerra se de­
be dar el primer lugar á la prudencia, sa­
gacidad é ingenio, ó al valor y  fuerzas de 
un egército; una y  otra opinion tiene acér­
rimos partidarios que la defienden con po­
derosas razones, moviéndose sobre esta 
question una nueva guerra entre los enten­
dimientos. Prescindiendo pues qual sea de 
estas la opinion mas probable , lo cierto es 
que uno y  otro extremo es indispensable­
mente necesario concurra en la guerra:
: : ; : : alterius sic 
Altera poscit opem res, conjurât amice.
Y  á la verdad ambas circunstancias se en­
cuentran en los gatos, quienes hacen guer­
ra á nuestras viandas y  proTÍsiones con su 
astucia , con su ligereza, y  con sus pene­
trantes uñas, ventajosas armas que les con­
cedió naturaleza; en cuyos términos no 
pueden menos de hacer felices progresos, 
y  de conseguir seguramente la victoria.
Asi que los ratones por lo regular so­
lo pueden comerse lo que está en los sue­
los de nuestras estancias, y  aun por esto 
se llaman ratones, porque repunt humi\ 
pero los gatos á quienes la naturaleza hi­
zo tan ligeros y  armó de tan sutiles y  pe­
netrantes uñas, como tengo d ich o , no de­
jan ni en los elevados clavos, ni en los 
altos estantes ó vasares cosa qne no sirva 
á su insaciable apedto. Persuadido el gato 
Mizifuf de la admirable ligereza de sus 
compañeros de este modo los exhorta- al 
asalto, como cuenta D . Lope de Vega: 
A larm a , acometed, y o  voy delante^ '
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y  el no tener escalas no os espante^
Que no son necesarias ¡as escalas.
S i  en vuestra ligereza teneis alas.
¿Y  en cuanto á su astucia? ¿Q ué de in­
dustrias , casi increibles, no ponen los ga­
tos en. práctica para alcanzar el pedazo de 
carne, ó el tocino que está en el gara­
bato , ó en la espuerta altamente col­
gada á un clavo de la cocina ? D e modo 
que el hambre, que enseñó al papagayo y  
á la picaza á hablar, como maestra de las. 
artes y  del ingenio, según aquello de Per­
sio:
iQuis' expedivit Psittaco suum ;yaípÉ, 
Picasque docuit verba nostra conariÍ 
Magister artis , ingenique largitor 
V en ter , negatas artifex sequi voces.
El hambre,, d igo , hace practicar á los 
industriosos gatos- los mayores artificios que 
les dicta su sutil instinto. Tientan primero 
un m edio, dando vivo asalto al pollo que 
cuelga de un elevado clavo ; les salen va-
íp
1103 SUS esfuerzos por una parte , envisten 
por otra ; válense como de escala ya de la 
silla, ya de la mesa que hallan cerca ; y  
como si usasen del raciocinio, logran el fin; 
valiéndose del medio que hallan mas opor­
tuno sus repetidas experiencias, y  singular 
astucia, Y  asi D, Sebastian de Covarrubias 
en el Tesoro de la lengua castellana en 
la palabra gato  afirm a, que catiis, de don­
de se deriva , vale tanto como astuto, sa­
gaz; y  que se llamaron Catones aquellos 
célebres Rom anos, dichos asi por la pru­
dencia y  sagacidad del primero que tomó 
este nombre ,  que no dejaron ya sus des­
cendientes. D e donde gatear y  dar gata~ 
zo s , con analogía á la astucia con que ha­
cen los gatos sus rapiñas, significa hurtar 
con artificioso engaño. Sirva de egemplo lo 
que dice uno d e ellos en e l lugar citado 
de Quevedo: ^
Un mercader me dió en suerte ■ \
la violencia de mis astros.
que es mas gato que yo  propio, 
pues vive de dar gatazps-
Mejor gatea que yo , 
y  regatea por ambos, 
á lo ageno dice mió, 
que es el mí de nuestro canto»
Adem as, ios ratones son tímidos y  cobar­
des. ¿Pero que diré del arrojado y  teme­
rario atrevimiento d e los gatos? ¿Quantas 
veces meten sus agudas y penetrantes uñas 
en los pucheros hirviendo para sacar el pe­
dazo de carne, el tocino , la morcilla; y  
dejándola enfriar un p o c o , la arrebatan, 
burlando .de este modo los cuidadosos des­
velos de la mas solicita cocinera? como di­
ce dé Marramaquiz, gato tierno amante de 
Zapaquilda, el Licenciado Thomé de Bur- 
guillos en la silva sexta de su incompara­
ble Gatomachia;
N o  habia p e z , n i pieza  
de vaca en la cocina^
que volviendo Merina^ 
á buscar otra cosa la cabeza, 
no caminase ya por los tejados, 
para el dueño cruel de sus cuidados, 
tan ligero y  ve loz , tan atrevido, 
que no paraba, sin hacer ruido, 
hasta sacar la carne de la olla, 
del asador la polla, 
aunque sacase por estar ardiendo, 
ó pelada la mano, ó con ampolla, 
fufu, fufu diciendo'.
\0 amor\ \ó quantas veces 
de la misma sartén sacó los peces\
¿Que diré de los muchos disgustos, de 
los continuos sinsabores que ocasionan los 
gatos á las familias? ¿Quantas veces á la 
hora de comer se nos da la triste noticia, 
de que el gato se comió el puchero, el prin­
cipio, ú otra vianda sabrosa? ¿Quantas ve­
ces son perturbadores de la paz domésti­
ca , y  causa de las mas ásperas reprehen­
siones de las amas á sus criadas? ¿Quantas
cocineras, que por muchos años han pro­
curado lisonjear el delicado paladar de sus 
am os, vienen por un ligero descuido su­
yo , y  pesada burla de un gato á ser des­
pedidas ignominiosamente , y  abandonadas 
á la necesidad y miseria?
Se dirá acaso que los gatos no son tan 
sucios ni asquerosos como ios ratones. Pe­
ro fuera de que esta aprehensión consiste en 
que nuestra vista no está acostumbrada á 
ver estos con la freqüencia que aquellos, 
si lo consideramos con alguna reflexión, 
¿son acaso los gatos menos hediondos? 
¿Quantas veces echan á perder nuestras mas 
preciosas ropas con su asquerosa orina tan 
fuerte y te n a z, que no pueden quitarse sus 
manchas con remedio alguno? Su excre­
mento es el mas fétido que se encuentra; 
y  lo peor es que se sirven como de sus 
lugares comunes de los preciosos granos, que 
tenemos reservados para nuestro manteni­
miento., echándolos á perder asquerosamente.
L o mismo egecutan en el carbón ó 
cisco. ¿Quantas veces quando estamos en 
la rigurosa estación del invierno aliviando 
el frió , que nos molesta al rededor de 
la co p a , se levanta de ella de repente un 
hum o fétid o, un hedor intolerable, que pa­
rece salir de la laguna Stygia á infestar to­
da la tierra , y  al instante se separa todo 
el congreso, en particular las delicadas Da­
mas , que desde luego recurren á sus ca­
jas d e  son, de vinagrillo, de barro,, y  otras 
porquerías de m oda, con que afean en es­
tos tiempos sus narices; se valen del agua 
d e  sanspareille , de bergam ota, y  otras; pe­
ro todo inútilmente : búscase otro recurso, 
mándase sacar la copa; pero con todo aun 
queda infestada toda la habitación, no sien­
do bastante todo el incienso , todo el aro­
ma que produce la Arabia para que sea to­
lerable á, nuestro olfato aquel ambiente in­
ficionado.
Los gatos ademas de ser tan asquero-
303, tienen cierta malignidad, según se di­
ce de su bava : sus pelos son un fino ve­
neno , como refiere Pablo Zachías en sus 
Qüestiones médico-legales, libro segundo, 
título segundo , citando á A rdoino, á A ver- 
ro es, y  otros ; y  aun el mismo añade, que 
algunos por una especie de antipatía, ó 
natural aversión al ver los gatos se horro­
rizan y  desmayan ; en fin , con cluye, que 
no deben permitirse gatos en las casas y  
aposentos de los apestados. Al contrario los 
ratones (com o dice Plinio libro 29 de la 
Historia natural capítulo 4 )  , son salutífe­
ros , pues partidos, y  aplicados á la heri­
da , son remedio eficaz contra las morde­
duras de las serpientes.
¿Quantas desgracias no ocasionan tam­
bién los aruños y  mordeduras de los gatos, 
quando, ó incautamente pisados acometen 
con sus agudas uñas y  penetrantes dien­
tes, ó los inocentes niños les hacen alguna 
burla, que ellos convierten en v.eras, ha-
ciéndoles lastimosos daños, que suelen te­
ner fatales conseqüencias ? Cada dia tene­
mos funestos egemplares de esta verdad; 
ni son nuevos estos tristes acontecimientos; 
pues en Roma en Santa María del Pópulo, 
se halla el antiguo epitafio siguiente:
Hispesy disce novum monisgenus, improba fe lis  
D um  trahitur digttum mordet, iníereo, 
¿ Y  qué diremos de las incomodidades 
que á nuestro sueño causan sus maullidos? 
M uy bien dijo de ellos nuestro Quevedo: 
S i  solfeara gruñidos 
la capilla de los diablos, 
no fueran  tales las letras, 
ni los tonos tan bellacos.
Un ratón , es verd ad , también alguna 
vez nos suele incomodar en el apacible si­
lencio de la noche, ya rascando el cofre, 
ya el agujero que tiene en la pared , ya 
mascando alguna golosina ; pero su ruido es 
muy ten u e, incapaz de dispertar á los que
4 uernien algo recio, ¿Pero á qué tronco, á
4
qué durm iente, aunque sea uno de los siete, 
íio  hará volver de su profundo letargo el 
nocturno maullo de un enamorado gato?
; O noches de E n ero , quántas veces pare­
cisteis á los mortales eternas, y  quando el 
dulce sueño habia de repartir su descanso 
por vuestros fatigados miembros, las deS' 
apacibles quejas de dos gatos amantes os 
renovaron vuestros cuidados!
Estas incomodidades, estos desvelos nos 
acarrea ciertamente el tener gatos en nues­
tras casas ; penalidades, d igo , mucho mayo­
res que las que nos causan los ratones. Por lo 
que, destiérrese de la compañía y  consor­
cio humano el género gatuno, y  mas quan­
do para la extinción y  total ruina de los 
ratones tenemos otros instrumentos, otros 
ingenios y  remedios. Hagamos guerra á los 
ratones con ratoneras, que fabricó la indus­
tria humana de tantas especies ; y  si no, 
valgámonos de nn veneno, ó bien mezcla­
do entre las dulces pasas, ó entre los sa-
brosos higos, ó entre algunas viandas apa­
cibles al paladar de los ratones. Desticrren- 
s e , vuelvo á d ec ir, los gatos , extínganse. 
D e este modo sereis felices vosotras, ó 
cuidadosas y  aplicadas cocineras; podréis 
en adelante dejar libremente vuestros tor­
reznos , vuestro pescado , vuestras longa­
nizas y salchichas, prevenidas para dar agra­
dable sabor á las viandas en las mesas, en 
los bancos, y  en qualquiera parte de las 
cocinas. Veremos en estas renovado el di­
choso siglo de oro. Un continuo sobresal­
to y  cuidadoso afan no ocupará en lo su­
cesivo el fatigado pecho de una desvelada 
madre de familias, siempre solícita en con­
servar sus provisiones. ¡ Quantas pesadum­
bres se evitarán en las casas, quántas sin­
sabores! Procuremos á lo menos por esta 
parte hacernos menos iafelices, ya que 
por tantas estamos miserablemente sujetos 
á las penalidades que nos acarreó la culpa 
de Adán. Dixe.
SONÆ TO,
Fuera del trato y  del comercio humano<, 
enemigo molesto é importuno.
Juera â las selvas sin que quede uno 
de tu v il casta y  proceder villano:
D e  los sentidos, que con franca mano 
dió Dios al hombre j no hallarás alguno 
que sufrir pueda , género gatuno^ 
tu fa lso  trato y burlador tirano:
Pues sufre nuestra vista tus horrores^ 
el oído un tormento verdadero, 
tus rapiñas nos causan sinsabores^
Teme el tacto tu aruño y  diente fierOy 
nuestro olfato padece tus hedores', 
antes que un ga to , mil ratones quiero.
ORACION
E N  D E FE N SA  D E  LO S G A TO S,
CONTEA
L A  QUE A  FA VO R  D E LOS R A TO N E S 
P U B L IC Ó  D . D A M IA N  M A R O N  Y  R A M A ,
COMPUESTA
P O R  D ,  R A M O N  A M A D  Y  R A M A N I ,
R EIM PR ESO  EN V A L E N C IA  C O N  L IC E N C IA  EL A ÍÍO  I  8 iC  
P O R  D .  F R A N C IS C O  B R U S O Z A ,  
IMPRESOR DE CÁMARA DE S. M.
Mutemus dypeosy aliena insignia nohis 
A p t e m u s Virgil, ^ n e id . lib. 2.
E n  defensa de los g a to s , contra la que a 
fa vo r de los ratones publicó D , Damian 
M arón y  Rama,
iS o lo  el desmedido amor de la novedad, 
y  el deseo de ostentar ingenio y  erudi­
ción pudieron estimular al autor de la Ora­
ción á favor de los ratones contra los ga­
tos á publicar tan estraña paradoxa. Es 
tan halagüeño todo lo nuevo, y  tan agra­
dable á nuestros sentidos y  fantasía, que 
la mayor parte de las cosas pierden su 
justo mèrito solo porque no son moder­
nas , recientes, y  digámoslo asi, de últi­
ma invención. Hasta la opinion mas co­
mún y mas bien establecida, ó por m e­
jor decir, hasta lo mas cierto , no librándo­
se de la jurisdicción del tiempo , y  sus 
injurias, es despreciado y  combatido con 
animosidad solo por ser antiguo, como si 
la verdad perdiese jamas su nativa gracia, 
y  los años substituyesen en su lugar, co­
mo en las hermosuras las arrugas y  las lé­
gañas. El deseo de lucir la agudeza de 
ingenio y  literatura e s , como d ig o , el 
otro escollo, donde naufragaron tantos, que 
navegando por rumbos no descubiertos, y
*>■
afectando un verdadero pirronismo, esti­
maron en mas parecer agudos è ingenio­
sos, que sólidos y  amantes de la verdad. 
Esta pasión sin duda hizo afirmar á Ana- 
xágoras, que la nieve era negra, y  á otros 
muchos filósofos de la antigüedad á no de­
jar absurdo ni disparate por decir , como 
expresa Tulio. L o mas sensible y  doloro­
so es , que en nuestros días la cèlebre Aca­
demia de Dijon decretó el premio á la d i­
sertación , en que Monsieur Rousseau in­
tentó probar, que las ciencias y  las artes le­
jos de hacer á los hombres virtuosos, ha­
bían sido en todos tiempos causa de la 
corrupción de las costumbres. Entre los 
afectos á la novedad , y  deseosos de osten­
tar ingenio se cuenta á Juan Hardouin, el 
qual reprehendido por un sugeto á causa 
de sus absurdas paradoxas, ¿ te parece, le 
respondió, que yo  me hubiera levantado to^ 
da mi vida antes del amanecer para escri­
bir lo que tantos tienen y a  dicho ? Amigo, 
replicó el otro, los que asi madrugan no 
están por lo regular bien dispiertos , y por 
esto escriben lo que soñaron', respuesta que 
pudiera darse á todos los que se sirven de la 
sofística agudeza del ingenio, y  de los ilu­
sorios colores de la Oratoria para persua­
dir lo falso, quando debieran emplearse en
confirmar la verdad. Por esto seria conve­
niente que se desterrasen de la república 
literaria como falsarios semejantes oradores, 
según se hizo en Roma á persuasion del 
severo Catón con el sofista Carneades. Y  
asi como D . Damian Marón y  Rama com­
bate en su Oración una verdad tan común, 
tan recibida y  evidente, y  los gatos es- 
tan en la posesion del justo aprecio de las 
gen tes, es preciso impugnar un error tan 
perjudicial á la sociedad, y  creeria yo cier­
tamente faltar á mi indispensable obliga­
ción , si olvidando los importantes servicios, 
que han hecho los gatos á los hombres , y  
á mi en particular, los dejase abandona­
dos è indefensos. Por lo que despues de 
haber deshecho los argumentos contrarios, 
y  corroborado con sus mismas ruinas los 
fundamentos de esta apología, probaré que 
los gatos son absolutamente necesarios, y  
el único medio para librarnos de tanto ra­
ton asqueroso,
¿Es posible que el odio de que se ha­
lla poseído el corazon del Sr. Marón con­
tra estos pobres anim ales, le haya indu­
cido á afirmar que cometen mayores hur­
tos que los ratones? Confesaré yo de bue­
na f e , que los gatos, como faltos de re­
flexión y  de consejo, tal vez caen en gra­
ves faltas, j  egecutan algunos robos; pe­
ro les estimula y  disculpa en cierto modo 
ó la ocasion, y  el reprehensible descuido 
de la cocinera, ó una hambre extraordi­
naria , nacida de no haberles dado de co­
mer á su tiempo y como merecen sus ser­
vicios. ¿Q ue ha de hacer sino hurtar un 
pobre gato, v. g. , á quien su poca for­
tuna le deparó un amo misero , como á 
aquel in feliz, que según Quevedo ( i )  
Suspirando á su manera 
dijo tras sollozos largos, 
y o  soy un gato de bien 
aunque soy bien desgraciado.
E n  cas de un rico avariento 
penitente vida paso^ 
sábenlo Dios y  mis tripas^ 
y  los vecinos que asalto.
Los gatos pues son ladrones, digámoslo 
asi, por accidente; mas los ratones por na^  
turaleza ó de profesion : viven de la rapi­
ñ a , y  no tienen otro sueldo ni salario, de 
tal modo , que quando no hallan que hur­
tar se comen con crueldad unos á otros: 
verdaderamente entre ellos:
Vivitiir ex rapto ; non hospes ab kospite tutus» 
Al contrario á ios gatos se les cu id a, se les
( i)  Mus. 6. Rom. 74.
da de corner, y  tienen también sus rentas 
fundadas en algunas Iglesias y  Bibliotecas; 
con que viviendo con decencia, y  no vien­
do la cara de la necesidad, no están pre­
cisados , como algunos infelices, á hacer­
se viles ladrones. Y  para que se vea quán 
natural es en los ratones la perversa incli­
nación y  gusto que tienen de rob ar, hur­
tan , como dicen Plutarco ( i )  y  Estrabon (2), 
hasta las migajas de oro de las oficinas de 
los plateros.
Por lo que no apruebo yo la etimolo­
gía , que para confirmar con sutileza su pen­
samiento da el Sr. D. Damian á los apren­
dices de ladrones y  vergonzantes, como yo 
llam o, esto es á los rateros , expresando 
se dicen así, porque hurtan cosas de po­
ca entidad con destreza y  artificio. Yo ve­
nero, como d eb o, la respetable autoridad de 
la Real Academia Española á quien cita, 
pero con su permiso á mí otra etimología 
me acomoda. B.ata, en Germ ania, signifi­
ca la faltriquera, como es de ver en el vo­
cabulario de Juan H idalgo, y  en el Roman- 
ce 7 de la Germania:
D e hierro colado lleva 
quatro halas en su rata,
( i)  Líb. de Cup. divit. (2) Lib. 5. Geograph.
a
con que quando ^zene e l Guro
¿I su chusma desbarata,
¿Por qué pues no hemos de afirmar con 
tan sólido fundamento que se llaman ladro­
nes rateros, porque limpian las faltrique­
ras ó ra tas , y  no porque hurtan cosas de 
poca entidad, quando serán tal v e z , ó por 
lo  regular pequeñas en la mole , pero gran­
des en la estimación?
Prosigue el antagonista de los gatos per­
suadiendo su paradoxa con aparentes ra­
zones , pudiéndose decir con propiedad, que 
pulchré delirat, echando mano de lo in ­
genioso y  ñorido para suplir lo sólido y  
verdadero. Porque en realidad no los ga­
tos, sino los ratones son los verdaderos 
traidores , valiéndose para sus asechanzas, 
y  propiamente raterías, de las tinieblas y  
del tiempo en que el blando y  dulce sue­
ño tiene embargados nuestros sentidos y  
potencias. Ahora pues, ¿no es mas grave, 
no es digno de mayor castigo el hurto co- 
■ metido por la noche? Por esto entre los 
Romanos se trataba con menos rigor al que 
robaba en el discurso del d ia , que al la­
drón nocturno ; á este le podia qualquie- 
ra matar impune é indistintamente, mas á 
aquel solo en el caso de usar de armas en 
su defensa: Duodecim tahulce (d ice Cicerón
pro Annio M ilone) m cturnum furem  quo- 
quo modo ; diurnum autem, s i se telo defén- 
derit intérjici impune voluerunt»
S i, como dice el Sr. M arón, los gatos 
cometen algunos hurtos valiéndose de los 
descuidos de las criadas, aun en esto son 
útiles, pues contribuyen á que las cocine­
ras procuren guardarlo todo, y  ponerlo en 
salvo contra otros gatos de mayores uñas, 
egercitando por este medio la diligencia y 
el cuidado.- L icurgo, según cuenta Xeno­
fonte ( i )  permitió á los muchachos los hur­
tos de las cosas comestibles, y  aunque fue 
también su objeto el que los jóvenes eger- 
citasen la astucia, y  fuesen asi mas útiles 
para la guerra, no tuvo poca parte para 
tan extraña permisión , el qiierer castigar 
por este medio la negligencia de los des­
cuidados , y  hacerlos mas advertidos. Por 
lo mismo los Egipcios, dice Diodoro Si­
culo (2) establecieron que quantos quisie­
sen profesar , por decirlo así, el arte li­
beral de hurtar, se alistasen en el libro 
del que hacia de capataz de los ladrones, 
en quien aquella honrada gente deposi­
taba los hurtos q u e , según sus ordenan­
zas, se restituían; pero quedándose aque^
(i) Lib. de Rep. Lacedemon.
(a) Lib. i.Bibliorh. cap. i S .
!»
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Ha honrada sociedad la quarta parte de sa 
predo en pena, corno d igo, del descuido 
que habian tenido los dueños en guardar 
sus cosas. Y  asi ya saben las cocineras es de 
su cargo , y  obligación el colgar la carne 
tan alta , que no puedan pillarla los gatos, 
no quede acaso desairado alguna vez aquel 
refrán : no está la carne en el garabato por  
fa lta  de gato\ de que usan las doncellas 
rancias , y  sin esperanzas de casarse, para 
disimular el rubor que les causa el haber 
de ser sepultadas con corona, dando á en­
tender con esta frase, que voluntariamen­
te , y  no por falta de muchos gatos au­
mentan el número de las vírgenes.
Los ratones no menos que los gatos tie­
nen armas ofensivas, y  defensivas, como 
todos los demas animales, á quienes sabia 
y  próvida naturaleza los armó contra las 
injurias de sus enemigos. Sus dientes son 
agudísimos, su ligereza prodigiosa, y  se su­
ben también por las paredes y  árboles ; por 
esto no apruebo tampoco la etimología de 
ratón à rependo humi, como diametralmen­
te contraria á su naturaleza, y  propieda­
des. Pero como yo no impugno por odio 
al autor, sino por amor á la verdad, tendría 
escrúpulo todos los dias de mi vida, si ne­
gase al Sr. M arón, que muchos escritores
graves autorizan la misma etimología, fun­
dándose en que ratero , según el Dicciona* 
rio de la Real Academia Española, significa 
lo que va arrastrando por tierra, en latín 
reptile. Asi Eusebio Nieremberg ( i ) ;  no hay 
cosa mas cierta, mas constante que la incons­
tancia de las cosas en esta vida ratera, jy mor- 
tal. Sin embargo otros con mayor fun­
damento y  verisimilitud afirman que ratón, 
porque todo lo roe , se llama á rodendo. 
Aunque yo  siempre cuento poco sobre la 
autoridad de los etimologistas, que por lo 
regular, ó van trastornando letras, y  el ce­
lebro para hacer se deriven de donde les 
conviene los vocablos, ó dicen que con el 
tiempo se corrompieron , apestándonos el 
alma con sus continuas corrupciones.
Tampoco son los gatos mas astutos que 
los ratones. Tal es su industria, dice Fr. Luis 
de Granada (2 ), que metiendo repetidas ve­
ces su cola en la aceytera, donde no pue­
den llegar con la boca, y  sacándola mojada, 
lamen el aceyte hasta acabar con él. Cuen­
ta Gerónimo de Huerta (3 ) , que si algún 
ratón cae en el vaso, de donde no puede 
salir, se cuelga uno de arriba, otro de la
( i)  Fllosof. cur. I. cap. 45. 
(a) SImb. de la F e , part. 1 cap. 14. 
( j)  Plin. trad. lib. 8. cap. J7,
cola de e s te , hasta tanto que el que está 
debajo alcanza á asirse del postrero, y  con 
este ingenioso artificio libran del peligro á 
su compañero.
N o son los ratones cobardes, como su­
pone D. Dam ion, sino sumamente arroja­
dos y temerarios. Dígalo el principado de 
Asturias, donde es fama se padeció en otros 
tiempos una terrible plaga de Ratones. Usó­
se de los exorcismos contra ellos ; pero in­
obedientes y  protervos no cedieron, en cu­
yos términos se acudió á una estraña é in­
audita providencia. Fulminóseles proceso eri- 
minai en el tribunal eclesiástico ; se les nom­
bró abogado y  procurador ; los quales, ha­
biendo alegado lo que les pareció convenien­
te , y  concluso el p leito , recayó sentencia 
contra los ratones , mandándoseles con cen­
suras , que saliesen desterrados á las mon­
tañas de las Sabias, y  en su conseqüencia, 
por los pontones, que á este efecto se pu­
sieron en los arroyos, se vieron pasar por 
muchos dias egércitos de tan nocivos ani­
malejos, Cuéntalo el P. Feijoo ( i ) ,  y  cita pa­
ra tan raro suceso al Mtro. Gil González Dá- 
vila, quien dice vió el proceso de esta causa, 
no habiendo á la verdad otra semejante en-
(i) Theat. Crit. tom, 6. dís. zo. aó.
tre las célebres que escribió el erudito G a- 
yot de Pitaval. De este caso, p u es, se pue­
de venir en conocimiento de la inobedien­
cia y  temeridad de los ratones. Porque no 
bastaron los exorcismos ; fue menester una 
sentencia pasada en autoridad de cosa juz­
gada , para que abandonasen aquel país ; y  
sin embargo de estar tan destituidos de jus- /  
ticia, movieron un pleito tan molesto co­
mo ellos mismos, habiendo elegido el me­
dio mas apto para fomentar dilaciones á la 
obediencia, y  para mortificar mas y mas 
á iodo el gènero humano.
Los gatos, es verdad , ocasionan tal vez 
algunos disgustos á una familia ; mas los ra­
tones á Reinos enteros : aquellos se comen 
un puchero, un guisado ; mas estos talan 
toda una Provincia. Es de advertir , que 
no se lee haya jamas enviado Dios para 
azote y  castigo de los hombres plaga al­
guna de gatos; pero de ratones, como la 
que arriba citam os, muchísimas, y  entre 
otras aquella con que afligió á los A zo- 
tios por haber hurtado el Arca del Testa­
mento ( i ) .  Hato , Arzobispo de Maguncia, 
murió comido de infinitos ratones (2). Es­
cribe Theofrasto, que estos inmundos ani-
(1) L ib . i .R e g .
(2) Ped. Mex. Sil. líb. i .  cap. 20.
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malejos obligaron á los habitantes de la is­
la de Giaro á desampararla. Por esto en­
tre los antiguos dice Pierio Valeriano ( i ) ,  
eran los ratones símbolo y geroglifico del 
daño y  perdición , y  se servian de ellos 
con supersticiosa freqüencia para los malos 
agüeros. Habiendo roido los escudos de 
Lavinio anunciaron la guerra de Marsella; 
y  por haber destruido las fajas de que usa­
ba en su calzado Carbonio, anunciaron su 
muerte los agoreros (2). En fin el mismo 
Pierio concluye, que estando en R o m a , y  
habiéndole roido los ratones las obras de 
H oracio, y Pindoro, esto le hizo creer fir­
memente , que por estar aquella ciudad lle­
na entonces de calamidades, se hablan au­
sentado las Musas, y  que por consiguien­
te debia él mismo también retirarse, como 
lo puso desde luego en egecucion. Por lo 
propio los M agos, que seguian á Zoroas- 
tres, según Plutarco (3 ) , aborrecían á los 
ratones; y  al que mataba muchos le tenian 
por singularmente amado de los Dioses.
¿Quien creyera que pretendiese per­
suadir el enemigo de los gatos, que estos 
son mas asquerosos que los ratones? Los 
lugares inmundos de su m orada, las comi-
( i)  Lib. 13. Hierogliph. (2) Idem ib.
(3) In Sympos. q. ult.
das hediondas de que se sirven, la basu­
ra , que es también su alimento mas or­
dinario, nos representan la misma imagen 
de la suciedad, y  nos mueven á vómito mu­
chas veces. Testigos mé son las dam as, que 
en particular tienen mas aversión á los rato­
nes en testimonio de su mayor aseo y  lim­
pieza ; aunque también se atribuya á que es 
peculiar de su sexo el manifestar por qual- 
quier cosa el sobresalto y m ied o , estando 
algunas firmemente persuadidas, que el asus­
tarse de todo es propiedad que aumenta 
altamente el concepto de su delicadeza y  
m elindre: sin em bargo, por lo que mira á 
los ratones les sobra razón , y  les queda su 
derecho á salvo para asustarse siempre y  quan­
do quieran, pues es cierto que hasta el mis­
mo león y  el elefante los temen con extremo.
Y  para que se vea quán errado concepto 
tiene formado D. Damian de las inclinacio­
nes de los gatos , atribuye á porquería suya 
el esconder su excremento en los granos, 
en el carbón, y  en el cisco, quando esta re­
comendable circunstancia nos debe hacer 
formar la mas alta idea de su limpieza y  
aseo. Como los pobres gatos domésticos no 
son como los índicos, que producen la A l­
galia , y  tienen la desgracia de que bajo su 
cola no se cría el almizcle, como debajo de
la de aquel animai llamado Zibeto, antes su 
escremento es el mas fètido y  hediondo que 
se encuentra, procuran esconderlo para que 
no ofenda y  mortifique su delicado olfato. Lo 
qual, y  las repetidas ocasiones en que se la­
van la cara con graciosa satisfacción, per­
suade su particular aseo y loable curiosidad. 
En confirmación de lo mismo es constante, 
como afirma Monsieur Boufon ( i ) , que los 
gatos aborrecen los malos olores, aman los 
perfum es, y de las personas que llevan aro­
mas se dejan manosear fácilmente. Por esta 
razón es sus delicias aquella yerba llama­
da en latín M arum , que estregada despide 
un olor agradable y  su til, de la qual gus­
tan tanto , como dice Geofroy ( 2 ) , que en 
hallándola parece se transportan de placar, 
y  como furiosos la m uerden, la llenan de 
babas, se echan , y  revuelven sobre ella, 
de m anera, que por este motivo con di­
ficultad se puede conservar en los jardines; 
lo qual me da ocasion para indagar las cau­
sas del extraordinario odio que tiene el Se­
ñor D . Damian Marón á los gatos.
Muchas familias ilustres entre los Ro­
manos en testimonio del justo aprecio que 
hacian de la agricultura se denominaron de
(1) Hist. Nat. tom. 11.
(2) Mat. Med. tom. 3. de Veget. sec. i i .
las cosas del campo ó bien por la incli­
nación que tuvo algún ascendiente á deter­
minado fruto, ó bien , como dice Plinio, 
por haber perfeccionado su cultura. Asi los 
Fabios tomaron su apellido de las habas, 
los Lentulos de las lentejas, los Cicerones 
de los_garbanzos. El Sr, Marón, según de­
nota su apellido, es descendiente por lí­
nea recta de varón de algún Romano. Es 
congetura pues muy probable, que los as­
cendientes del Sr. Marón tomaron este ape­
llido , ó por la afición que tuvieron á la ci­
tada yerba del maro , ó porque perfecciona­
ron su cultivo ; de donde se descubre la 
causa del odio á los gatos , que heredado 
de sus m ayores, corre por las venas de Don 
Damian ; es á saber, porque estos ajan, 
huellan y  echan á perder la yerba tan cul­
tivada , ó amada de sus ascendientes, á que 
se habrá añadido quizás, como se cree, 
algún pesado chasco gatuno:
Necdum etiam causee irarum, scevique dolores 
Exciderant animo.
N o  puedo negar que los ratones son 
medicinales, no solo, como dice Plinio, 
citado por D. Damian, para las mordedu­
ras de las serpientes, sino también para las 
venenosas de los alacranes, según Pedagio
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Diosconides ( i ) ;  su estiercol con vinagre, 
dice Galeno (2 ) , cura las alopecias; toma­
do en bebida deshace las piedras de las 
vejigas; y  se dice también que sirve para 
hacer que renazca el cabello á los pelados 
del mal francés. Plinio expresa igualmen- 
te (3) que la sangre de los ratones recien­
te expele las verrugas ; que abiertos , y  apli­
cados mitigan la gota (4 ); y  que su ceniza 
es remedio experimentado contra el dolor 
de muelas (5 ) ;  pero estas propiedades nos 
mueven y  obligan á que alabemos y  ben­
digamos la siempre adorable Providencia , é 
infinita Sabiduría de D io s, que en los ani­
males mas viles, mas inmundos y  despre­
ciables depositó remedios eficaces para nues­
tras dolencias. ¿Pero acaso de aqui se in­
fiere que hayamos de cohabitar con los ra­
tones , ó de sufrir su incomodidad y  mo­
lestia ? A  la verdad , por mas que les persi­
gamos en nuestras casas, es tan abundante 
siempre su cosecha, que nunca faltan muchos 
para los mencionados remedios. Ademas los 
gatos no son menos apreciables por lo sa­
lutíferos. El mismo Plinio dice (6) que su 
excremento sirve para extraer las espinas
(1) Cap. 62. iib. 2. (4) Líb. 3. cap. 23.
(2) Lib.de Ther.ad Pís. (5) Lib. 29. cap. 3.
(3) Lib. 30. cap. 9. (6) L ib. 29. cap. i S .
hincadas en nuestros cuerpos , que cura las 
úlceras de la cabeza ( i ) , y  que su hígado 
quita desde luego las quartanas (2).
Si Pablo Zacchias, citado por el Sr, Ma­
rón, dice que algunos se horrorizan y des­
mayan al ver los gatos, no consiste en ser 
estos de suyo malignos, sino en la particu­
lar y física disposición de aquellos sugetos. 
Asi otros no pueden ver los perros sin so­
bresaltarse. El mismo Zacchias cuenta (3), 
que siendo niño solo de ver casualmente un 
animalillo despreciable , pasó todo el dia vo­
mitando ; y  añade (4) , que conoció una 
Monja que se desmayaba á la vista de un es­
carabajo. Marco Donato (5) refiere de un 
noble Mantuano, que al ver un erizo pa­
decía un mortal síncope con sudores frios. 
Germ ánico, según Plutarco ( ó ) , no podia 
sufrir la presencia de un gallo. Lo mismo 
expresa Lucrecio (7) sucede á los leones: 
porque como dice;
: : : : species rerutn atque colores 
N on  ita conveniunt ad sensus omnibus omnes.
Es verdad que los amores de los gatos,
( i)  Lib, 29. cap. I I .  (2) Lib. 29. cap. I ó.
(3) Quast. Medíco-Leg. lib, 2. tit. 2.
(4) Ibidem. (5) Lib. 6. Rer. Mirab,
(6) Lib. de Diff. ínter od. &  ínvid.
(7) Lib. 4- de Rer. Natur.
SUS quejas, y  zelos nos molestan en las no­
ches de Enero, con quien hablando D . Fran­
cisco de Quevedo ( i ) ,  dice:
Los celos que desperdicias 
por desvanes y  tejados, 
repártelos por las chollas 
de tantos maridos mansos.
Mas todo se les puede perdonar por las im­
portantes lecciones que en esto dan á las 
m ugeres, pues (2)
Ellos se dicen amores, 
pero todos tan baratos, 
que ninguno oí de aquellos 
malditos de dame y  traigo.
N i menos enseñan á los hombres; porque 
pasando las furias de E n ero , destinado por 
la naturaleza, para que soliciten los gatos 
la propagación de su especie, vuelven á 
aquel reposo prim ero, que observan los ma­
chos con las hembras con toda honestidad 
y templanza, dando á los viciosos egem- 
plo de moderación, los quales en todos 
. tiempos gatean , y  todos los meses son Ene­
ro en el Agosto de sus desordenadas pa­
siones. Al contrario los ratones son suma­
mente lascivos. Erasmo en los Adagios por 
lestimonio de Suidas refiere que el hom-
(i) Mus. 6. Rom. 6. (2)  Quevedo ibidem.
bre lujurioso se llamaba f^vs kako? , esto es, 
mal ratón. Por lo mismo Alciato ( i )  dice 
del blanco, ó armiño :
Delicias fy  moliciem mus creditur albus
Arguere,
Eliano (2) prueba con testimonios de mu­
chos autores, que para motejar de lasciva 
á una m uger, la llamaban f4y«ovtít, esto es, 
m urina , ó ratera. Y  asi expresaban los ha­
lagos y lisonjas amatorias, pintando los ra­
tones, ó haciendo mención de ellos; Mar­
cial:
N am  cum me murem^cum me tua lumina dicis. 
La fecundidad de estos animalejos corre pa­
rejas con su lascivia. Dice Aristóteles (3), 
que habiendo encerrado en una vasija una 
ratona preñada, encontró dentro de poco 
tiempo ciento y  veinte ratoncillos. El mis- 
(4) , y  Plinio (5) expresan, que abier­
ta otra en cierto lugar de Persia, se halla­
ron en su vientre algunas hembras, que tam­
bién estaban ya preñadas.
Se añade, que la naturaleza echó el res­
to en la producción de innumerables castas 
de ratones : cuéntense la rata, el ratón do­
méstico , el de agua, el campestre mayor,
( i)  Etnb. 79. (2) Lib. 12. cap. 10.
(3) Hist. Animal, cap. 37. lib. 6.
(4) Ibidem. (5) Cap. 65. iib. 10.
el m enor, el lirón , y  otras muchas espe­
cies , todas molestas, y  tan contrarias de la 
comodidad del hom bre, como enemigas de 
sus frutas, granos y demas mantenimientos. 
Pues si la fecundidad de los ratones es tan 
portentosa, y  si son innumerables sus espe­
cies, ¿como han de ser las ratoneras, se­
gún quiere D. Damian , medio suficiente 
para librarnos de ellos ? Se añade, que no 
siempre caen en los prevenidos lazos; y  co­
nociendo sin duda e l peligro, se van á co­
mer otras viandas antes que la que ame­
naza su vida en la ratonera. El veneno, ade­
mas de que le conocen, y  huyen en parti­
cular los ratones m ayores, y  experimenta­
dos en los peligros del mundo, es, como to­
dos saben , sumamente expuesto. ¿ Que des­
gracias , qué fatalidades no ha ocasionado 
el uso de este medio en los inocentes ni­
ños , que hallando alguna golosina envene­
nada ha sido causa de su temprana muer- 
_te> y de funesto espectáculo á sus aman­
tes padres? En fin la experiencia acredita, 
que por mas diligencias quQ se practiquen, 
nunca se ve libre de tan incómodos ani­
malejos la casa donde no hay gatos. Porque 
es tal el miedo y  antipatía que les tienen 
los ratones , que , como dice Plinio ( i )  , so-
(i) Lib. i8. cap. 17.
lo su ceniza los ahuyenta; asi también al 
percibir el maullido de los gatos huyen pre­
cipitadamente los-ratones á donde no Ies 
moleste música tan disonante á sus oidos. 
Por lo que Thomé de Burguillos (á  quien 
yo también tengo derecho para citar como 
el Sr. M arón) hablando de Zapaquilda, dice: 
Cantó un soneto en voz medio formada 
en la arteria vocal con tanta gracia, 
como pudiera un músico de Tracia, 
de suerte, que qualquiera que la oyera, 
que era música gatuna conociera 
con algunos cromáticos disones, 
que se daban al diablo los ratones.
Y  asi qualquiera que haga alguna reflexión 
sobre la naturaleza de los gatos , sus incli­
naciones y  propiedades, conocerá con to­
da claridad, que la Divina Providencia y  Sa­
biduría los rrió para que limpiasen nues­
tras casas de los ratones. La singular as­
tucia que les dió naturaleza, sus disimula­
dos pasos, aquellas corbas y  agudas unas,' 
su prodigiosa ligereza, y  en fin el innato ' 
o d io , y  furiosa saña con que persiguen á 
los ratones nos confirman la misma idea. 
Lo propio nos persuade el verlos cazar por 
las noches, para lo qual les ha dado na­
turaleza vista perspicaz en la obscuridad , y  
para esto una pupila, como la de las aves
nocturnas, capaz de la mayor dilatación, 
brillando sus claros y resplandecientes ojos 
en las tinieblas, como los diamantes, que 
reflectan en la noche hácia fuera la luz que 
bebieron, por decirlo a sí, en el discur­
so del dia ( i ) .  Y  asi el citado Burguillos 
cuenta de este modo la desgracia que su­
cedió á un pobre gato:
: : : : pensando una moza que era lumbre 
las niñas de los ojos, que brillantes 
en la ceniza estaban relumbrantes, 
yendo al hogar como era de costumbre, 
sin pensar darle enojos, 
le metió la pajuela por los ojos.
De todo lo qual claramente se d educe, que 
los gatos son el único y  eficaz m ed io , que 
para librarnos de los ratones nos ha depa­
rado la Divina Providencia.
En conclusión para prueba del aprecio 
que siempre se ha hecho de los gatos, co­
mo dice Methodio , los Alanos, Suizaros, 
y  Borgoñones, los llevaban por insignia y 
divisa en sus estandartes y  banderas. Los 
Egipcios (2) los tuvieron por símbolo y  ge­
roglifico de la Luna, ó Isis, y  asi como he­
chura suya los reverenciaron hasta castigar 
con graves penas á qualquiera que los mo-
(1) Coment, á Dioscor.
(2) Ger. Huer. lib. 8. cap. 37. trad. de Plin.
Jestaba y ofendía. Refiere Plinio ( i )  que en 
Rhadata, ciudad sita en la ribera oriental del 
N ilo , se veneraba por Dios á un gato de oro. 
¡Rara ceguedad! pero que denota la estima­
ción en que tenian á los gatos aquellos idó­
latras. ¿Quantos varones, cuyos escritos eter­
nizaron su fama, yacerían sepultados en el 
olvido , si los gatos extinguiendo los ratones 
no hubieran por consiguiente preservado sus 
papeles, sus libros y  su memoria? Por es­
to muchos hombres doctos hicieron también 
singular aprecio de ellos : entre otros el P e­
trarca colocó sus delicias en una fidelísima 
g a ta , de tal m o d o , que á su cariño no pu­
so límites la muerte ; pues en testimonio del 
am or, que la profesó agradecido, la tuvo 
siempre retratada en su mismo gabinete. Asi 
lo refiere Jayme Felipe Thomasino (2 ), y  
añade, que muchos emplearon su discreta 
pluma en los encomios de aquella heroyca 
gata, á los pies de cuyo retrato se hallan gra­
bados en mármol dos bellos epigramas, com­
puestos por Antonio Querengo ; dice el uno;
Etrtiscus gemino vates exarcit amore, 
Máxirnus ignis ego , Laura secundus erat,
^Quid ridesÍ divinos illam sigratia  formce^ 
M e dignum tantum fec it amante Jides:
( i)  Lib. 6. cap.29. (2) In Vita Petf. pag.142.
4
S ì ni'tmeros geniumque sacris dedit illa libellisy 
Causa egOy ne scevis muribus esca foren t,
\ 0  feiiz gata ! que lograste tales y  tantos pa­
negiristas de tu fidelidad, eternizándose es­
culpida en mármoles tu memoria! Aquiles y 
Eneas fueron celebrados por solo Hom ero, y  
Virgilio , mas en tus alabanzas se emplea­
ron muchos varones. Dichosos mil veces aque­
llos , á quienes la fortuna, habiéndoseles de­
clarado favorable en el discurso de su vida, 
les deparó despues de su muerte un digno 
pregonero de sus glorias. Omito otros mu­
chos gatos, que fueron también dignamente 
celebrados por la antigüedad :
Magnànimi Herbes , nati melioribus annis\ 
Mas ahora se aborrecen, desprecian y  aba­
ten por D. Damian y  sus sequaces. ; 0  tiem­
pos ! ¡ O costumbres ! Inconsolable estaria yo 
á la verdad si creyera que las poderosas ra­
zones que he producido, y  la falsedad de 
los argumentos contrarios, que he hecho ma­
nifiesta , no habian de convencer á todos, 
y  en pardcular al Sr. M arón, quien espe­
ro , que abandonando pensamientos, verda­
deramente rateros, se dedicará, como me 
consta tiene ofrecido, á hacer en lo suce­
sivo mejor empleo de su plum a, è ingenio, 
en asuntos mas altos, y  mas útiles. Porque 
si los ratones, como tengo probado, son
tan ladrones, astutos, temerarios, nocivos, 
sucios y  numerosos; y  los gatos tan úti­
les y  necesarios, tan buenos amigos, estima- 
dos de la sabia antigüedad, y de muchos ilus­
tres ciudadanos de la república literaria, ¿ha  ^
bra,.digo, en estos términos hombre racional 
que no se declare eterno panegirista de unos 
animales tan beneméritos del género huma­
no? L o que mas ndmiro es , que habiéndo­
nos dado el Sr. Marón tal p e rro , haya ga­
nado , según se d ic e , con su oracion gatu­
na un gato de dinero. ¡ O siglo amante de 
la novedad! Idos , idos ahora á escribir libros 
en folio de materias serias, rellenos de infi­
nitas especies, cuyo infeliz destino, y  mi­
sero paradero será tal vez el de las tien­
das y  las lonjas! Quantos autores graves, es­
to es , pesados, han tenido la fatal desgracia 
de que despues de haber sudado muchísimo 
sus frentes y  las im prentas, hicieron gemir 
casi á un mismo tiempo á estas y  á los lec­
tores , am igos, y  benévolos en el prólogo, 
como ellos dicen , mas enemigos capitales 
despues de leido el libro? Y  vosotros, ga­
tos , nuestros domésticos amigos y  compañe­
ros , á vosotros, d ig o , toca y  pertenece el 
vindicar vuestra honra con las agudas y  pe­
netrantes uñas que os dió naturaleza, esgri­
miéndolas contra quien no respetando vues­
tros vigores, os echó en ellos tantas inju­
rias y baldones. O M izifuf, y  Marranaaquiz, 
valientes cap^anes , y  demas gatos de la G a­
tomachia ,.cuyo heroyco valor resonará en el 
clarin de la fam a, por haber merecido un co- 
ronista tan cèlebre como Lope de Vega; á 
vosotros im ploro, prevenid las uñas , aci­
calad los dientes : ¿ para quando guardais 
vuestras arm as, sino para vengar esta inju­
ria ? Usad de represalias contra vuestro ene- 
m igo, y no le dejáis m orcilla, chorizo, lon­
ganiza , ni salchicha en su despensa. Y  pues 
no es justo, como dice Júpiter en el cita­
do poem a, quede
en competencia tan tenaz , y  ayrada 
la máquina terrestre desgatada'. 
D eponed; suspended por lo menos vuestros 
resentimientos, vuestro mutuo rencor y  san­
grienta guerra, que movisteis por Zapaquilda, 
la Helena de las gatas, y  unid vuestras fuer­
zas contra el enemigo común- Asi con la rui- 
na de D. Damian Marón y Rama os resti­
tuiréis en la posesion del justo aprecio de 
las gentes por medio de vuestras armas ofen­
sivas, al paso que yo os defiendo también 
con el cañón de mi pluma , y  estas balas 
de papel. Dige.
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